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LA BANDA MUNICIPAL 

Arriba, el alcalde de Madrid. Sr. Rico, hace entrega al director de la 
Banda municipal de la medalla de oro de la villa madrileña. Abajo, impo­
sición de la medalla de oro de Lisboa a la bandera de la Banda municipal. 

(Foto Díaz Casariego.) 

ky . evocar las lcyend: . ingenuas con 
los operistas italianos y la musa cas­
tiza tonadillera española con tWbie-
r¡, Ohapí, Bretón, Fernández Caballe­
ro y Chueca, danzar con las odalis­
cas y bailar el ritmo macabro coa las 
sombras. 

Porque la banda todo lo siente, to­
do lo comprende, y por consiguiente, 
todo lo ama, y coloca sobre los más 
altos pedestales el de nuestra señora 
la belleza, y hace que sus ritos sean 
profesados por todos los seres hu­
manos, desde los poderosos de la tie­
rra, que buscan consuelo a la pesa-
dumgre de sus opulencias, «que 
cuidados les ofrecen», hasta los sier­
vos humildes del terruño, y con ellos, 
a todos los hombres de labor y do­
lor. 

Ninguna otra agrupación—sépase 
bien, ninguna—ha superado, ni pue­
de superar, a nuestra banda en per­
fección técnica, en compenetración de 
todos y de cada uno, en magnificen­
cia orquestal, en la delicadeza ins­
pirada de sus solistas, ni en la di­
rección abnegada de puro elevada 
a las regiones de lo sublime. Cada 
tino de RUS individuos es como el ofi­
ciante de un culto que se identifica 
con todos los cultos y que une a to­
dos los nacidos de madre en un in­
maculado afecto fraterno: el de la 
belleza ideal. Y por ello, todos han 
sabido conquistarse el cariño entra-
Bable, no sólo de los madrileños, si­
no de cuantos trabajan por la civi-
liación y el amor mutuo en toda- I > 
regiones del planeta. 

En una mañana primaveral, en una 
tarde perfumada de otoño o en ana 
noche nupcial y epitalámica del es­
tío, la Banda municipal se dispone 
a dar su esperado concierto. Calla I 
enorme muchedumbre en un recoci­
miento devoto. La batuta de Vil' 
se alza enhiesta sobre el atril, En la 
partitura esperan, dor­
midos Bobre loa alambres tel< 
eos, las notas y también los BÍIOÍ 
que cuelgan en el peni como 
simbólicos banderines. Y (3001160 
seducción hipnotizad 

Aquello es lo grande, lo glorioso, 
lo que jamás se podrá olvidar, lo 
que recordarán siempre los niiV 
sus juegos, y los amantes en sus 
transportes, y los viejos en sus me 
(litaciones solitaria*, y Ibs tmpeniten 
tes román! i helio de uiuorl B, 

Y ahora ; del 
pensar y el sentir, decid ftlgO en ho­
nor de la banda 
tras vuestros | de eloc 
y vuestras alai que­
darán toda i oi' " li 
para elogiarla debidamente v para 
testimoniarla nu< itud, mu­
chas hojas en blanco. 

A N T O N I O Z O Z A V A 

Prólogo del Albura ofrecido por el 
Ayuntamiento a la Banda. Wdo por 
su autor en el teatro Espatiul en Lx 
función homenaje a la notabilísima 
agrupación artística, 

Escribir uu prólogo para un libro 
en blanco, en que han de firmar las 
mas altas personalidades de la Lite­
ratura y del \ de ser, cierta­
mente, inmerecido honor ; pero tam-
bién debei inexcusable para quien uo 

lo por sus ni' 
mientos, sino por su fervor de 
a la belleza eterna y por su cálido 
y tembloroso entusiasmo ante una de 
las manifestaciones a u n tiempo más 
excelsas y humanas de la democrati-

n del sentimiento de lo sublime. 
Y una de estas manifestaciones edu­
cadoras, pulimentadoras de la inte­
ligencia y de la sensibilidad y cince­
lador, i in ns ha sido la crea-

id de la Banda munici­
pal, cuyas bodas de plata celebran 
los apasionados de las emociones es-

, Es algo más la Banda municipal 
que una perfecta agrupación sinfó­
nica: es una comunión efe genios, ins­
pirados con las masas sedientas de 
paz e idealismo, tras la fatiga de 
contiendas rudas implacables; es un 
manantial de optimismo y luminosi­
dad esperanzada, vertido sobre [as 
abrasadas llanuras de un estéril pe­
simismo prosaico. Los dioses y los 
hombres, que lucharon por la pose­
sión del oro funesto de los Nibelun-
gos, se han unido para crear el úni­
co tesoro que jamás se agota, que 
no hace desdichados a sus poseedo­
res: el de la exaltación de las almas 
hacia lo absoluto imperecedero, me­
diante la vibración en el espacio de 
los soberanos acordes, de las armo­
nizaciones «obrecogedoras de puro 
mag&U, que nos han hablan el len­
guaje universal, que nos recuerdan 
lo |lasado, que nos dignifican lo pre-

y que nos hacen esperar un 
nir risueño de progreso y de 

inmortalidad. 
La Banda municipal, cuando pasa 

por la llevándola su frente a 
ese hombre tan pequeñito y tan gran­

óme el maestro Villa, en cuyo 
en cuyo cora&ón Be truar-

I imada arquilla do 
ilo. las joyas musicales que glo­

rificaron a los genios, de todos los pue­
blos, es aplaudida y vitoreada con 

I delirante por el publico ma­
drileño. La Banda es aleo suyo, no 
por ser para cl una posesión mate­
rial, sino Pnr llevarla dentro de sus 
entrañas. 

E lia |e ha i . a vivir 
ticamente: pero, 1" que es más tier-' 
moso: le ha hecho soñar, lía asisti­
do con ella a la entrada triunfal de 
los dioses en la YValhalla >. ha S6n-
t i d o crin ella el do lo r t é t r i c o de =U 

Ellg ha reno>. a lo 
i espíritu la austeridad mi I ii i 

oue informó los severos dantos Ha­
noi del • ieio Quadrivio v las religio­
sidades de loa grandiosos temólos la-

I. con la- melodías de 
Bach. de rTaendel, d< Palestrina, de 
\So ni 5 de Schubert, 

III.I ha hecho vibrar tan hondamen­
te el Bobi econ ¡miento de li 

di l Gria] i la 'rebeldía de los 
antoreí ) d lo emancipa 

[ore de puebloi igual lo no supe­
rados clasicismos •' la yuinta» y 
de la «Incompleta* que las innovado 

;, i brawinsl 
Debusay y de nuestros contemporá 

dizaga Palla, i 
riña, l Cali Él er j I taca r ' ppla* 
hecho llora>r ante el éxodo de la han 
¡orienta jr ate] la B I 

i' I 01 ': B lu í , j en 
i onqui to d< I nunfo con 
la rotunda Bonoriaade de la ob 
I,II,, ,i, Tanháu ei . cantar la 

| fundido] j dorm la 
i, i i de] i i ano, recorro la pn I di 

,. , non \Ibi ni - i la de] L-I 
co oso eslavo con l'schaikows-Ayuntamiento de Madrid




